
CERVANTES FOETA: EL VALOR DE IAS VERSOS DEL QUXJOTE

PEI)RO C. CERRILLO (')

Res[m^Frt. Cervantes (IS47-ldlb) no Fue un hombre con suerte. Fue a tríunfar como
novelista, y no como poeta o como dr.tmaturgo, que er.tn los géneros liter.trios que
dahan prestigio a un escritor en la Ed^d de Oro.
EI conocimtento de la poesía cervantin:t es un estupendo ejercicio didáctico par.t
conocer y comrrender la poesía que se hacía en hspaña en aquellos años. EFecti-
vamente, los estudiosos de la poesía cetvantina coinciden al afirntar que cu{tivó
tanto la poesía ttaclicional como la italianizante, usando una considerable variedacl
dr formas métricas: ramances, villancicos o reclondiilas, en el primer caso; y terce-
tos, octavas reales, sextinas, verso libre y, sobre todo, sonetas, en el se^undo caso.
Ou•o asunto distinto es la valor:tción literaria que esos mismos estudiosos hacen cle
los versos clel uutor del Quijotr: en una época en que España alumbró las mejores
poetas de su historia, que tennin:tron sienclo algunos de los mejores poetas de la li-
teratura universal (Grrcilaso, San Juan, Quevedo, Lope de Vega o Góngor.t), Cer-
vantes se sintió inseguro componiendo versos, lo que, junto a su habitual capaci-
dad para la autocrítica, le llevó a desacreclitarse como poet:t; en Vtaje de! Pur^euso
Ilegó u clrcir: Yo ytte skmpre truhu/o y»tc desrxlo /por purcccr yt^e ten^̂ o de poetu t
lu ^,rructa yav na yu^io durme el ctclu... Cervantes es un^oe ta clesigual, desde lue-
go, al que le costaba mucho esfuetzo componer vetsas, frente a lu f•acilidad natur.tt
cle Lope o Ia maestría técnica cle Queveclo o Góngorr.

Assrnwcr. Cervantes (iS47-1C16) was not a Fottunate man in his lifetime. Success ca-
me to him as a novelist, nat as a poet or as a playwright, which were the liteiary
genres th:►t gave a writer renown in the Golden AKe.
The study of the poems of Cervantes is a wonclerful exercise for those who want to
know about poetry in Spain in those days. Scholars versed in the poem^ of Cervan-
tes coincide in that he pcicdcecl both h.^clitianal anct italian style poeuy, using a
suhstantiul variety of inetres: romances, v!!lunctcus ancl quatr.tins, in the first c:tse,
ancl tercets, octaves, sestlnas, hlank vet^e and especially sonnets, in the second ca-
se. An entirely different matter is the litet^ry valuation of the author of f)on Quixo-
te by those s:une schalars: in a period in which Spain practuced its hest poets ever,
who hecame some of the best poets oF universal liteiature (Garcilaso, St. Joltn of
the Cross, Queveclo, Lope cle Vega, Góngor.t), Cervantes felt inseeure when writing
in verse, which alonuside his usual capacity for self-criticism, led him to discreclit
himself as a pc^t. In Voyu^,^e to Purnusu he s.tys: ! u^ho um ulwuys toiltn^ und enrle-
utx,tcrtrtg / tu seem thur I.huvc.^ u,r• u/xx^t / t.he ^;ruce lhut Heur^eri did not ^;runt n:e...
Cervantes was an irregular poet, needlrss to ,ay, for whom it was ctifficult to com-
pose verses, contp:u•ecl to the natural ease of Lope de Vef;a or the technical mastrry
of Quevecto ancl GónRora.

(') lJnivrnidacl cle GistilL•i l.a Mancha.
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Cerv:entes (1547-1616) no fue un hombre
can suer[e. Fue a p•iunfar camo novelista, y
na como poeta o como dr:unaturgo, que
et^tn los géneros literarios que daban pres-
tigio a un eseritor en L•t Edacl cle Oro. Pién-
sese yue los literatos clue pertenecían a la
nable2:t o:t la Iglesia, los clas estamentos
sociales más pocierosos, junto a la monar-
yuí:t -cl:tro está-, de la España de ttquellos
años, no cultivaran la novela, un género
joven entonces. Cervantes tuvo yue emple-
arse en diversos yuehaceres ajenos a la lite-
ratura, pues no podía vivir cle su tr•,tbajo de
escritor'. Vagó por oficios cliversos, visitó
varias veces la prisión, tuvo problemas
económicos importantes y pasó épacas de
verdttder.t necesidacl. Ni siquiert el éxito
cle l:t primeta parte del Quijote le sacó cle
las estrecheces económicas.

Cervantes nació a finales del reinado
cle C:u•los I, en plena época cle expansión
imperial de España, pero cuancio publicó
el Qreijote(en 1605 :tpareció la primera par-
te) España había iniciado el cieclive de una
política expansionista frtcasacla. En térmi-
nos literarios, Cervantes nació en el Rena-
cimiento y editó el Quljote en el Barroco. Si
la literaturu renacentista se cartcteriza por
la claridad y la armonía, la barroca es exa-
geración y estiliz:tción. Precisamente el
Qtcijote es la asimilación de esas dos sensi-
bilid:tdes, representando la mejor síntesis
cle géneros, tendencías, estílos y, sobre
toclo, conceptos del munclo. En ello está,
yuizá, el motivo esencial de su grtncleza.

Aunyue escribió porsía y teatro, Fue en
la novela donde Cervantes logró su único
éxito en vida, el Qrcijote, precisamente. Y
aún así, fue un éxito relativo, pues si bien
la primera parte cle la novela fue acogida
par el pírbtico lector con general :tcepta-
ción (el mismo año se hicieron seis edicio-
nes m:ís y enseguicla se editó también en
Italia y en Bélgica), muchos escrítores de la
época I:t recibieron con irrit:tción, envidia y

un cierto rechaza, aun recanociendo la
importancia yue tenía esa ^extr:tña• novela:
sirva como ejemplo la exístencia de una
carta de Lope de Vega, probablemente
escrita a los pocos meses de la ^tp:trición
clel libro, en la que se refiere despectiva-
mente a la novela cervantina.

LA POESÍA CERVANTINA

En verso escribió sus diez obras de teatro
más extensas, dos entremeses y numerosí-
simas composiciones, sueltas unas (apare-
cidas en cancioneros de la época) y espar-
cidas por stts novelas otrts. Los estucliosos
de la poesía cervantina coinciden ^tl afirmar
yue cultivó tanto la poesía traclicional
como la italianizante, usando una conside-
r.tble variedacl de formas métricas: roman-
ces, villancicos o redonclillas, en el primer
caso; y tercetos, octavas reales, sextinas,
verso libre y, sabre todo, sonetos, en el
segundo caso. Pero én una época en yue
España alumbró los mejores poetas de su
historia, yue terminaron siendo algunos de
las mejores de la litertturt univers:tl (G:tr-
cilaso, San Juan, Quevedo, Lope de Vega o
Góngora) Cervantes se sin[ió inseguro
camponienclo versos, io yue, jtmto a su
habitual capacidad para la autocrítica, le
Ilevó a desacreditarse como poeta; en Viu-
je de! Parnaso Ilegó a decír:

Yo que stempre trahufu y me desvelo
jwrpurecer yue tengo deptx:tu
lu gruciu yue no yuiso durme el cielo...

Es un poeta desigual, desde luego, al
que le costaba mucho esfuerzo componer
versos, frente a la faciliclad natural de Lope
o la maestría técnica de Quevedo o Gón-
gora. Eso y su propia proyección como
novelista han tapaclo sus valores como
poeta. A Cervantes le hubiera gustaclo
triunfar como poeta y, lo yue es más

(1) Fn 1595 ganó un rrrmio menor cle ^esía rn la ciuclacl cle Z:tragoza (rl );alarclón fueron drn cuchari-
Ilas cle ^lata). Malvrnclió w+ rrimeras mmedi:ts y tuva muchas clificult:tcles par•.t que sus poemas se puhlicar.tn.
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importante, haber siclo reconocido, por sus
coetáneos, como un buen poeta, reconoci-
miento que na se produjo y que él asumió
en vida con resignacíón y notable franque-
za; en el propio Quijote (capítulo vl cle la
primera parte), cuanclo el Cura y el Barbe-
ro están expurgando la biblioteca del inge-
nios^ hictalgo manchego, y ante la apari-
ción en sus estanterías de La Galatea, Cer-
vantes hace hablar al Cura así:

Muchos años ha que es grancle amigo rnío
ese Cervantes, y s^ que es más versaclo en
desclichas que en versos.z

En el prólogo a su famosísim^t novela,
cuando se está justificando ante los lectores
por haber compuesto una obra de tales
cartcterísticas, dice lo siguiente:

También ha de carecer mi libro cle sonetos
al principio, a lo menos cle sonetos cuyos
autores sean cluques, marqueses, concles,
ohispos, damas o pcetas celebérrimos; aun-
yue si yo los pictiese a dos o tres oficiales
amigos, yo sé que me los clarían, y tales que
no los igualasen los cle aquellos que tienen
más nombre en nuestrt España.i

LOS VERSOS DEL QUIJOTE

Pese a lo ciicho por Cervantes, un puñado
cle sus poemas aparecen insertos en el Qrti-
jote, aunque es verclacl que muchos menos
que en su teatro, clonde, a juicio de Vicen-
te Gaos^, podemos encontrlr la mejor poe-
sía cervantina. Me referiré a algunos cte los
paemas del Qatijote. Precisamen[e tras el
prólogo, se incluyen clos poemas cle •cabo
roto•5 y ocho sonetos, en algunos cte los
cuales Cervantes finKe yue los escriben

autores diversos (personajes de libros cle
caballerías, como Orlancio Furioso, Oriana
-el amor de Amadís- o EI Caballero del
Feboc). Aclemás, en los capítulos xxxnt,
xxxtv y xxxv de la primera parte, en los que
inserta la novela cle! Crtrioso impertinente,
Cervantes vuelve a fingir: en este caso,
haber {eícto en una •comedia moderna•
unos versos (en rectonciillas abrazadas), en
los que un viejo prudente aconseja a otro
que [iene una hija doncella que la encierre
y la Ruarcle, poryue^:

E+ de viclriv tu mujer,•
perv nu se hu cle probur
si se puede v no yuebrur,
pveyue todo pvdríu ser.
Y ca más fŭctl el yuebrarse,

y na e^ cordrtru pvner.ee
u peligrv de rvmper.,e
lu yzte nv puede soldurse.
Yert estu uptrttún estért

'tvclvs, y en ruzón lu fitndv;
ytte si .huy I^únues ert el mundv,
huy pluvius de oro tuntbiért.

A Cervantes le f tltó la frescurt y la Kr.t-
cia yue, como poetas, tenían otros escrito-
res de su épocA: slrVan como ejemplo 1os
clos forzaclos versos del final del poema
anterior, en yue se refiere al episodio mito-
lógico en el que Júpiter se tr.tnsformó en
Iluvia cte oro para gozar de Dánae, yue
estaba encerracla en una torre.

En los mismos capítulos del C^ttioso
impertinente, Cervantes clice que •un poe-
ta•, al yue no se ha identificado nunca y
yue, probablemente, era él mismo, escribió
estos versos resignaclos y notablemente
amargos, en estntctura de clécima, un poco
más logr.ulos que los anterioresx:

(2) M. clr Crrvantrs: lk^rt ^ttijote de tu Martcha. Maelricl, C:íteclru, vol. 1, 1977, p:íg. 125.
(3) Icl., ih., p:í^. C9.
(4) Cf. V. Gac7.: h;d. Pcxsía cumplctu de CrrY^putes, vol. 1I. Madrid, Cast:rlia, 19$l, pág. 19.
(S) En la^ poemas clr •c:dw rotcr la rima sr hacr seílo can la última sílah;r acen[uacL^ clr cacla vrr.c^, yur

rrcar -rn rstr c•aso- rn ^alahras Ilanas: Suy Surrchu Pcutxu, esceedc /det rnprtChc,r;o duu Qrtijo-; //^resetiiccs eu
pukn^rcr, /pur rivircr !u cliscre-(... } rs una moclalidacl muy r.ira y cle clificil Irctura

(G) Uno clr los protauonistas cle F.^pe.ju cle prírtcipcs y rahutteruc, <Ir I)ir^;o Ortúñez, novrla clr 15G2.
(7) M. clr Cervantrs: Op. cit., hál;. 3)L.
(8) Ih., (^:íl;. 398.
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Buseu cm lu nraerte lu t^lclu,
salrtd en lu c^rrfermeclad,
en lu prisic»r liher7ucl,
en lu cen•ado suliclu
.Y en el truidor/eultucl.
Pero mi srrer7e, de yrcieu
junrŭs c^yxro ul,4^úrt hicn,
cou el clelu .hu estuhticlo
qrre, pnes lo impvslble pido,
lo posihle ann nu me cler:.

A1 finai de la primera parte, una vez
don Quijote ha vuelto a su casa, Cervantes
simula de nuevo, ahora yue en una caja ha
encontraclo unos poemas en casteilano,
ctrya autoría atribuye a los académicos de
la Argamasilla: son tres sonetos y tres epi-
tafios, en los que da diversa noticia de Dul-
cinea, cte la fideliclad cle Sand^o, de la
sepultur.t cle Don Quijo[e, aún no falleciclo
en la novela, etc. Y aprovecha pari pedir a
yuienes sean los lectores de esos versos el
mismo crédito que sotían dar a los libros de
caballerías: Cervantes estaba pictienclo cré-
dito, otra vez, a su oficio de poeta. Uno de
esos sonetos está dedirtdo a Dulcinea; se
inieia con notable acierto, pero enseguida
piercle intensiclacl. Es rste:

Ikl Puntu,^^rtudu, ucuclémtco de lu Arl,^urncuillu,
^ht luudem Dulcineue del Tobu.cu:^

F^tu yree rx:ú cle rustru umurtdortt,udo,
ultu de pec .hos y udemún brtosu,
es Drtlcirreu, reinu de! Tohuso,
cle yu{ert,%ue e1 ^^run Quíjote ufícíur:udu.
PisG/wr ellu el uno y utru ludu
cle !u t,^rur: Sierru Ne^,^ru, y el fumusu
cumpa de Morttlel, .hastu e! herhnso
lluno c%Arunjuez, u pie y cunsudu.
Crrlpu dc Rocinunte. /Oh duru estrellu!
yne estu munchc^^u dumu, y este ir:vlcto
undurttc cubctlleru, cm tierncs uñw,
ellu clejG, m:aier:clu, de ser hellct,
,y él, uttrryue yuedu en nrŭrmorca cscritu,
nu pndo .hrrly de umor, irus y en^uiios.

Se puecle comprobar que no yueda
clar. ► la hermosura cle Dulcinea, yue Cer-

vantes yuiere resaltar en los versos yue le
dedica el acadétnico mencionado; esa
belleza la reflejó mejor, sin ducla, el propio
Don Quijote en la novela cervantina, como
bien expliat Emilio Pascual en su novela
Dlus de Reyes Mugos, con un punto cle iro-
nía, a la yue no fue ajeno el propio creador
dei insigne personaje: •Mi paclre yue se
sabía el Quájote prícticamente cie memoria,
cuando yuería ponderar la belleza total de
una mujer, recurría retóríat, teatralmente al
personaje del enarnoracio caballero, y
repetía las rnismas rizones que Don Quijo-
te dedicó a Dulcinea:

Su hermusura es a-ubrebumunu, pucx en ellu
se vlencrn u hucer r.+erduderus rodus !us inrpu-
sibles y yttlmérkcu utrlbutus de bcalezu yue
/acpuetu.c dun u sus dumus; yrre sns cahe!!ac
sort oru, su frcmte cumpac elúcxs, srts cejus
urcos del ciela, stts ojus soles, sus ntcjillus
rucus, sru lubicrs curules, perlus srts clterrtes,
ulahustro su cue!!o, múrmol sre pec.ho, mur-
ftl sus munac, su b/ancuru nle:x, y lu.c purtes
yue u lu vistu humunu errcubricí lu honesti-
dud sun tules, xeRŭn yo pierrso y entierrdu,
yrte scí/u lu discretu cunsiderucicír: pucle
encurecerlcu y nu compururlus.

Ahora sé yue mi padre no ert ajeno a
la ironía cervantina10.

Sin ducia, Pascuai se refiere a que Cer-
vantes en una de sus novelas ejemplares, E!
Licenciado Vidriera, se burlaba de los haht-
gos excesivos y artificiales con yue los poe-
tas renacentistas clescribían a las mujeres
amadas, a yuienes idealizaban siguienclo
siempre el mismo aryuetipo metafórico.

Otro de los sonetos del final cle la pri-
mera parte clei Quijote, quiz^í más lograclo
que e) anterior, es el yue otro acaclémico
cle Argamasilla escribe cleclieado a San-
cho'r:

Sanc.ho Punzu es uynéste, cn crrerlho chlcn,
perogrunde err valor, /mllu,qru extru>7u!

(9) M. de Crrvante^: Op. ci[., p:íg, 581.
(10) E. Paticual: Dins cle Reych ht.^gos. Mudricl, Anaya, 1999, pp. 31-32,
(11) M. cle Crrvantrx: Op. cit, p:íg. St32.
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Fccrtc%ro e! rnús slnap/e y sin ert^urtu
yrte ttruo e! ntrtnclo, ar /atro y cer7if ico,
De ser corrcle, rru estttuo err rttt turtticu,
.ci uo se corrjrtrururt en sn duieo
irrsulerrcicrs y crr;ruuius clel lucur`tu
siGlo, yrrc: uttrt rtu percJouuu u rnt Iwrrico.
Sohre é! urtclrtrx^ (cort perclórt se mrerttc^)
c^ste nrctrrsu escrtdero, trus e! nrurtsu
ccrhullo Rocirrurtte y trus srt dttcriu.
/Oh vurrus e+jxrcntzus cle !u l;ente/
^Ccínru pusúis cou prunreter descurtso,
.yctl,/Inpctráisertsuntbra, en .httmu, eusrve-r'rr^^

También incluye Cervantes pcxmas un

la seguncla p:trte de su novela, algunos cle
calaclo más popular yue Ivs antes citados,
como los romances de los capítulos xuv y
xt.vt; o el Epitatio de 5ansán Carrasco, com-
penclio -breve y esrl:trececlc^r- cle I:t perso-
naliclacl clrslx>rclante cle la ^;tan cria[ura cer-
v:tntina:

Yucv uyrtí c! Hiclull;u fiter7e
CjrIC u lurt/l) CxtrL'nt0 /%C^f,̂ G
cJe vctlientc, yrte se udvlerte
yrte !u ntr^ertc r:u trittr f6
de stt vidu cuu srt nuterte.
Tttrx^ u tudu e! n:rtrtdu en poco;
Ftte el e^puntujo,y el cucu
de! mrtrtdu, crt tu! coyrtrttrtru,
cptc ctcreditG stt tx^rttrtru
nturir aterdo y vi^tr lrxua'=

De wdos modus, no es recumend:ible
la lertura clel Qnijote, precisamente, por
toclos estos versos, yue, aun tenienclo un
cierto interés, no pueclen competir con la
hiswria clel caballero :tnclante fracasaclo
yue, con especial m:testría, constntyó Cer-
v:tntes. Un liUro t:tn vendido, traducido y
eclit:tclo yue casi toclo el mundo ha oído
habl:u• cle él; otra cosa es s:ther con certeza
su número cle lectores. Probablemente por-
yue no siempre nos hemos acerc:tdo a su
lectura en las c:oncliciones y en el momen-
to apropiaclos.

EI propio Emili^ P:tscual, en es:t nove-
la citacl:t, Díus de ReYes Magos, yue es el
vi:tjr inici:ítico ciel chico protagonista a I:t

(12) Icl., vc^l. I1, Ir.í};. 577.

( l3) F.. I'ascual: Op. cit., pp. (^Ei y 114.

vicla, por un lado, y:t la lectura, por otro,
incluye este elocuente cliálogo entre ese
d^ir^ y la rhica yue le gusta:

-...Hahlancio cle caballeros ; ►nclantes, vas a
tener que leer el Quijote. I: ► cle •lite• nos ha
ciicho hoy yue una pregunta cae fija En el
supuesto cle yue te interesen cosa^ tan
poco sublimes como aprobar el curso, cla-
ro.
-...iPero cómo se puecle leer ese rollo!
-1'ues yo lo he leíclo y no me ha pasado
nacta.
Tú no eres cle este munclo.
-Don Quijote t:unpoco. A lo mejor me gus-
ta por eso. Greo que hasta se parecía un
poca a ti. Bstaba tan poco conforme con el
munclo que le tocó vivir, que deciclió arce-
glarlo toclo a manctobles y lanzaclas.

M:is aclelante, cuando el muchacho se
va aficionanclo a la lectura, su actitud antr
el Qttijote, yue sigtte sin haber leíclo, ha
cambiaclo y le pregunta al ciego p:tr:t el
yue lee libros:

-^No vamos a leer nunca el Qattjotc%t
-Tranquilo, muchacho: todo 1legará. ^I
Qrtijote es camo el hotillo berciano: hay
qué trner buen estóma^o y comerlo con
juicio. De lo contr►rio, con•emos el ries^;o
cle sufi•ir una incligestión y percler las ganas
cle repetir. Y sería una ^ran pérciida^•s.

En l:r 1' mitad del siglo xvn, en yue un
elevaclísimo tanto por ciento cle la pobla-
ción no sabía lerr, se leía en voz alta fraK-
mentos clel Qteijote a gntpos cle Kente yue
se retmía, con ese motivo, :tnte la catec[r:tl
de Sevilla, o en medio del campo a la hora
del desr.tnso, o en ru:tlyuier concurricl:t
calle cle Maclricl, o clentro cle la misma cor-
te reaL Se leia poco a poco, como, eFecti-
vamente, hay yue leerlo la primert vez.
M:triana Cant:tcuzéne es una n:crradora
Fi•ancesa que realizó, hace no mucho tiem-
po, un recorrido cle I.E3U0 kilámetros, cles-
cle los Pirineos orient:tles hasta Dunquer-
yue, leyendo el Qtcijote, en voz alta, de
pueUlo en pueblo, tare:t en I:t yue ernpleó
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seis meses, que no es un mal tiempo par.i
que, quien no lo haya leído, lo haga: segu-
ro yue lo clisfnua; incluso, puede s^iltarse
los versos, pues su ausencia no merma, en
n^icla, la poclerosa creación del mejor nove-
lista cle toclos los tiempos. Aunyue, tam-
bién es cierto, algunos cle esos versos
-aquellos en que Cervantes se ofrece más
sencillo y más directo, sin el encorseta-
miento de querer alrtnz^ir la maestría de
otros poetas cle su tiempo- deberíamos
Irerlos con detenimiento, como los ctel Epi-

ua^ c^c., ^^.^i. i, ^:ts. ss3.

tafio a Dulcinea que •compone• Tiquitoc,
otros de los acaclémicos de Argamasilla,
con que se cierra Ja primerr parte de la
inmensa novela cervantina:

Rejwsu uyuí Dulcincu;
y, uunyrte de curues rollizu,
/u tn^lvió er: polvo y centzu
lu muerte e.^puntublc y.feu.
Fue cle castizu ruleu,
y turx^ usomos de dumu;
del grun Quijote fue llumu,
y fue glortu de su uldeu. ^^
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